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Los tatuajes son permanentes, su historia comienza hace 3500 años a.C.  
Si quieres saber que dice la Biblia acerca de ellos,  debes saber que en el 
Antiguo Testamento  dice que no debes marcar tu cuerpo, el hacerlo eran 
prácticas paganas. En épocas pasadas los tatuajes también significaban que las 
personas eran esclavas y pertenecían a alguien. 
 Si estás pensando en algún día hacerte un tatuaje debes pensar en 3 
cosas: considera el motivo por el cual lo haces debes estar bajo autoridad (tus 
padres, líderes) y recuerda que la marca es para siempre. En la actualidad hay 
muchos tratamientos como cremas o aceites para quitar los tatuajes, sin 
embargo,  la mayoría de ellos no sirven, la única manera es que un doctor 
especializado en ello lo haga, ya que es muy difícil lograrlo, si es que esto llega 
a ser posible. Cada vez hay más doctores para esto, porque cada vez hay más 
personas que se arrepienten de sus tatuajes, ya que te marcan para siempre. 
 
 Así como los tatuajes te marcan para siempre, hay cosas en tu vida, que 
quizás sólo tú conoces pero que te marcaron. Talvés es algo que tú mismo 
hiciste o que alguien más te hizo, pero te ha dejado con una marca. 

Muchos de nosotros hemos sido marcados por nuestros errores, los 
cuales quizás fueron hace 1 mes, 1 año, 3 años o mucho tiempo y Satanás se 
ha encargado de recordarte esa marca que llevas. Él se encarga de que cuando 
estás contento(a) por algo que el Señor te ha hablado, cuando Dios te ha dado 
esperanza, comiences a pensar en ese error o en lo que te pasó, para que sea 
más grande el recuerdo de tu marca que cualquier otra cosa. Pero eso no es 
verdad. 

 
 En tiempos antiguos cuando las personas estaban marcadas, no las 
podían tomar, si no que las regresaban al lugar donde pertenecían según la 
marca que tenían. Así trabaja Satanás, te toma, ve tu marca y te regresa al 
lugar donde “según él” perteneces como esclavo (pornografía, abuso, 
humillación, algún evento familiar, una experiencia desagradable) Pero debes 
recordar que tú en Cristo, ya no eres un esclavo!! Cristo te ha comprado; él ya 
pagó el precio, no le perteneces a nada ni a nadie, sólo a Jesucristo. 
 
 La razón por la que sigues siendo esclavo de esa experiencia, del dolor y 
del recuerdo a esos eventos, aunque pasaron años, es porque no lo has 
soltado, te encuentras marcado de por vida. Llevas una letra  que recuerda tu 
historia, que relata tu marca: 
Quizás una “M” de Miserable, o una “E” de Esclava a los pensamientos, rencor, 
dolor. En las noches no puedes dormir pensando en ese dolor, no puedes estar 
en un lugar o tocar un tema porque tu dolor o amargura te llenan. Talvés te 
identifiques más con una “A” de Adicto, a cualquier cosa, droga, alcohol, 
televisión, novio (a), amigos, todo aquellos que no puedes controlar, o con una 
“U” de Usada, pues te traicionaron, una “H” de humillada, ya sea en tu escuela 
o en tu familia o en algún lugar. Puede ser una “V” de Vil, todos estamos 



marcados con esa letra, si no fuera por la gracia de Dios así permaneceríamos 
para siempre. 
  Podemos continuar mencionando las marcas que deja nuestro pasado: 
“D” de Destrozado, funcionas sólo al 50% pues hay áreas que nunca 
desarrollas porque fuiste destrozado, quizás evitas la navidad porque fue ahí 
cuando te lastimaron, o algún tema o ni siquiera puedes ver a alguien a los 
ojos. También puedes llevar la “I” de Indigno, piensas que Dios ya no puede 
cumplir tus sueños porque no eres digno de ello. 
El Señor te ha dado un nombre sobre todo nombre: Jesús, te ha dado su propia 
marca. 
 
Todos llevamos la letra “P” de Pecadores, pero tendemos a esconderla, nos 
engañamos a nosotros mismos, pero a Dios no lo podemos engañar. 
Cuando admitimos y llegamos a Dios y le mostramos la marca que tenemos, Él 
nos puede sanar. 
 

“Porque si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más, habiendo sido reconciliados, seremos salvos por 

su vida” Romanos 5:2 
 

Cuando nosotros llegamos con esa letra que nos ha marcado de por 
vida, estamos separados de Dios. Al estar enfrente de Él, tienes esa letra y no 
hay nada que la pueda quitar, sólo la sangre de Jesucristo. Cuando le pides 
perdón al Señor y aceptas a Jesucristo, no significa que ya seas perfecto(a), si 
no que deseas quitar esa marca y vivir bajo la sangre de Él, el Señor sana tus 
heridas y quita tus marcas. Pero esto sólo sucede a personas que están 
dispuestas a mostrar sus marcas al Señor. 
 

Hay cosas en tu vida, que otras personas hicieron y que te humillan, 
talvés alguien abuso de ti, ya sea sexualmente, físicamente o emocionalmente y 
lo que has hecho es buscar una forma de cubrir tu dolor, talvés con drogas, 
alcohol, fiestas, amigos, novios o con lo que sea que pueda ayudarte a olvidar 
esa herida, pero es sólo por un momento, porque la marca del abuso no se 
quita con alcohol con drogas o relaciones, porque es permanente, sólo la 
sangre de Cristo la puede quitar. Además al tratar de tapar tu herida con esas 
cosas, se te olvida aquella vez que te dijeron que eres escogido por Dios, que 
tienes esperanza y salvación en Él. 
  No trates de solucionarlo tú, cuando lo intentas solucionar a tu manera, 
lo haces peor!! Pensamos que con nuestras obras (ir ala iglesia, a la célula, 
etc.)  nos vamos a lavar o tapar el tatuaje, pero así no funciona. Las relaciones 
sexuales no pueden quitar la soledad, la amargura ni el rencor pueden quitar el 
divorcio, no hay nada que tape ese tatuaje que te ha marcado. Delante de 
Dios, estás desnudo espiritualmente y no hay nada que pueda tapar tu marca, 
sólo la sangre de Jesucristo. 
En Génesis 4:8, vemos la historia de Caín quien trató de tapar y quitar la razón 
de su celo (Abel, ya que él había llevado una ofrenda agradable al Señor) y se 
convirtió en asesino. Caín no llevó su error (el no haber ofrendado bien) al 
Señor, trató de taparlo y lo empeoró. 



  
Te animamos hoy, a que tú hagas algo diferente. Recuerda que Jesús tomó tu 
lugar, por eso ahora eres Inocente, Dios te quitó esa marca y ahora llevas la 
“I” de Inocente, la “P” de Pura y “S” de Santo. 
  

“Más engañoso que todo, es el corazón, y sin remedio; ¿quién lo 
comprenderá?” Jeremías 17:9 

No metas mano en tus tatuajes, tu corazón es engañoso, tus motivos son 
diferentes, deja que sea el Señor sea quien te sane y quite esa marca. 

“Y la ley se introdujo para que abundara la transgresión, pero donde el pecado 
abundó, sobreabundó la gracia, para que así como el pecado reinó en la 

muerte, así también la gracia reine por medio de la justicia para vida eterna, 
mediante Jesucristo nuestro Señor.” Romanos 5:20-21 

Con este versículo te das cuenta, que el amor de Dios los superó todo, incluso 
la marca que llevabas. 

Tú tienes la oportunidad hoy de llegar con tu tatuaje ante el Señor, quizás es 
muy pequeño o has hecho muy buen trabajo para esconderlo y presentarte 
sonriendo ante la gente, pero el señor hoy quiere lavarte: 

“Vengan, pongamos las cosas en claro -dice el SEÑOR-. ¿Son sus pecados como 
escarlata? ¡Quedarán blancos como la nieve! ¿Son rojos como la púrpura? 

¡Quedarán como la lana!” Isaías 1:18 

Lo que reina en tu vida no es tu marca, ni tu tatuaje, si no la bondad de Dios. 

=Tu marca no es permanente, la sangre de Cristo te ha lavado= 

Ya no eres esclavo, el Señor te hará Inocente, como si nunca hubiera pasado 
nada. Sólo ve a su presencia y muéstrale tus marcas, permite que Él te lave y 
ponga la marca de su hijo Jesucristo sobre tí, porque ahora le perteneces a Él. 

Bendiciones 

JUVENTUD POR CRISTO  

ALCANZANDO ESTA GENERACIÓN 


